JOSÉ ANTONIO MARTÍNEZ TORRES, “La trata de esclavos crstianos”

En el Mediterráneo, prácticamente desde que surgie​ron los primeros textos escritos (hacia el 3000 a.C), sabemos que hubo sociedades esclavistas… Los esclavos que hubo en la antigua Grecia y Roma, cómo los de Sumer y otras civilizaciones semejantes del «creciente fértil», casi siempre fueron blancos, re​sultado de las campañas militares que realizaron sus ejércitos para apoderarse de los territorios limítrofes. Así, las poblaciones cercanas al bajo Danubio, el mar Negro y Asia Menor acabaron convirtiéndose en el mercado natural de esclavos de los griegos. A los pue​blos del centro (germanos), norte (britanos y galos) y sur (hispanos) de Europa les pasó lo mismo, pero con los romanos. El caso de la península ibérica es suma​mente relevante, pues se sospecha que su conquista y sometimiento proporcionó a Roma alrededor de 200 000 esclavos…
La mayoría de los esclavos romanos trabajaron co​mo agricultores, pastores y sirvientes domésticos en las ricas villas rurales que se encontraban diseminadas por el centro y sur de la península itálica, pero no po​tos acabaron sus días como gladiadores, luchando a muerte en la arena de los circos de primera y segunda categoría. Desde siempre fueron escasos los esclavos africanos. Solo los imperios egipcio y babilónico se nutrieron de negros procedentes de la antigua Nubia. 1 ,a. agilidad de tales esclavos hizo que fueran reclama​dos en ceremonias de boda y en fiestas privadas para ejecutar las principales danzas de sus lugares de origen.
Volviendo a Grecia y Roma, hay que indicar que no solo se caía en la esclavitud por acciones de guerra; sino que un ciudadano romano, también, podía verse privado de la preciada libertad siempre y cuando no liiciera frente a sus deudas. Los hijos de padres escla​ vos y los de madre esclava, en particular, también eran esclavos. Es más, había niños que nacían libres, pero podían convertirse en esclavos. Este era el dramático caso de los padres indigentes que, a menudo, recurrían al abandono o a la venta de sus hijos al no poder mantenerlos. Las personas que encontraban a los niños abandonados estaban asistidas por el derecho romano y podían reclamar al bebé y criarlo como esclavo o persona libre si así lo deseaban.
Todos los expertos en la esclavitud mediterránea —Finley, Jones y Westermann, sobre todo— coinciden en señalar que los esclavos fueron el principal pilar de la economía del mundo grecolatino. En Grecia, por ejemplo, hubo alrededor de 25 000 esclavos en el siglo v a.C. Y en Roma, en el siglo II d.C. -máximo apogeo territorial del Imperio-, unos 300 000 esclavos man​tenían a 20 000 ciudadanos.

Como en los imperios antiguos, las condiciones que soportaron los esclavos en el mundo clásico fueron extraordinariamente duras y humillantes. El derecho romano definía al esclavo agrícola como instrumentum vocale, herramienta que habla, y lo situaba un peldaño por encima del ganado, que constituía un instrumen​tum semivocaley y dos peldaños más arriba de los ape​ros de labranza, que eran el instrumentum mutum. El esclavo, por tanto, se encontraba bajo autoridad de su amo, que podía recluirle, con cadenas y grilletes, en un recinto especial (ergástulo) o castigarle incluso con la muerte, después de someterle algún que otro maltrato. La disciplina fue tan severa que, para evitar que los esclavos se relacionaran entre ellos y de este modo pu​dieran calcular su número y potencial, las autoridades se negaron a asignarles una vestimenta distintiva como era el caso de las civilizaciones de Asia Menor. No era fácil hacerse respetar y obedecer, sobre todo, en​tre los esclavos que faenaban en la región de la Campa-nia (literalmente «campo feliz»), en el sur de Italia. Estos esclavos realizaban los trabajos agrícolas (recolección de aceituna, siembra de trigo y cebada) y ganaderos (pas​toreo de cabras y ovejas) sin demasiada vigilancia, y esto posibilitó el que no se pudiera evitar el estallido de tres importantes rebeliones casi consecutivas.
Las revueltas de esclavos, cuyos propósitos -buscaban la obtención de la libertad individual más que la su​presión de la esclavitud como sistema- y resultados fueron similares, comenzaron con la primera guerra de los esclavos sicilianos entre los años 139 o 135 y el 132 a.C; continuaron con una segunda contienda, tam​bién en Sicilia, entre los años 104 y 100 a.C, y termi​naron con la insurrección masiva entre los años 73 y 71 a.C!., organizada por Espartaco (113 a.C- 71 a.C.) y otros gladiadores en las poblaciones del sur de Italia
---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

ESCLAVOS EN GRECIA

Esclavos en Atenas, la vida sin libertad

Por Francisco Javier Murcia. Doctor en Filología Clásica, Historia NG nº 122

Resulta muy difícil saber qué proporción de esclavos frente a ciudadanos libres había en Atenas durante la época clásica. Los cálculos de los historiadores sugieren que esa proporción estaba próxima a un tercio de la población total. Esta considerable cifra revela un aspecto de la sociedad de la antigua Grecia que a veces tendemos a olvidar: la presencia de decenas de miles de individuos explotados como mano de obra, a veces de forma brutal, y condenados de por vida a la subordinación y el silencio, aunque algunos de ellos tuvieron la oportunidad de integrarse en la vida cotidiana de los ciudadanos de pleno derecho.
La gran mayoría de los esclavos de Atenas eran bárbaros nacidos en tierras lejanas, que habían caído en la esclavitud por vías diferentes. Algunos eran apresados por piratas y bandidos, o bien eran capturados durante las frecuentes guerras, en las que mujeres y niños se convertían en un valioso botín. También podían ser vendidos por sus familias: Heródoto cuenta que algunos pueblos, como los tracios, vendían a sus hijos a traficantes de esclavos que los llevaban a los grandes mercados de esclavos de Éfeso y Bizancio, ciudades situadas en la periferia del mundo griego, desde donde eran conducidos hasta Atenas. Los esclavos llegaron a ser tan baratos y su suministro tan regular que no hubo en la época clásica ninguna necesidad de criarlos en las haciendas.

Obreros, criados, policías...

Los esclavos hacían trabajos muy diversos; de hecho, no había ninguno específicamente servil. En Atenas había esclavos públicos que se empleaban en la policía: son los famosos arqueros escitas, un cuerpo creado en 476 a.C. y que acampaba en el Areópago (sede del Consejo de la ciudad). También se ocupaban en la administración como secretarios, escribas y verdugos. Su presencia en los campos debió de ser escasa, pues el Ática estaba llena de pequeños propietarios agrícolas. Los esclavos trabajaban sobre todo en talleres: artesanos y comerciantes compraban al menos uno y le enseñaban su oficio con la esperanza de retirarse y vivir del trabajo de su esclavo. Algunos ciudadanos poseían negocios a cierta escala con esta mano de obra: el padre del orador Demóstenes poseía 32 esclavos fabricantes de cuchillos, y el orador Lisias tenía 120 esclavos en su taller de armas (la mayor empresa ateniense de la que tenemos noticia).
Algunos amos dejaban trabajar por su cuenta a sus esclavos, que sólo estaban obligados a pagar una renta fija. Se les llamaba «los que viven aparte» y su modo de vida no sería muy diferente al de los hombres libres. Esclavos y ciudadanos trabajaban a menudo codo con codo y recibían el mismo salario, tal como sabemos por las inscripciones que registran las cuentas de las obras de los edificios públicos.
También había numerosos esclavos domésticos. Se les incorporaba a la familia con el mismo ritual con el que se acogía a la novia: se les hacía sentar en el hogar y la dueña de la casa echaba sobre su cabeza higos y nueces. También se les daba un nombre. Por eso los esclavos eran enterrados en la sepultura familiar. En algunas fiestas, como las Antesterias, podían unirse a la diversión de toda la familia, y en las dedicadas a Crono se les daba el día libre y permiso para comer con sus amos.
Un ateniense medio tenía al menos doce esclavos: un portero, un cocinero, un pedagogo (que llevaba a los niños a la escuela) y varias sirvientas que se ocupaban de las tareas de la casa. Las dirigía otra esclava, una que había llamado la atención de sus amos por su moderación en la bebida, la comida, el sueño y el trato con los hombres. Dentro de la casa, el alojamiento de las mujeres estaba separado del de los hombres por una puerta con cerrojo para evitar que procreasen sin el permiso de los amos.
La dueña de la casa tenía el deber de ocuparse de los esclavos domésticos. «Una tarea te parecerá poco grata: si se pone enfermo uno de los esclavos tienes que procurar por todos los medios que se cure», advierte un ateniense a su esposa, según Jenofonte. Incluso se hacía venir al médico, pues la muerte de un esclavo suponía la pérdida de una posesión material valiosa. Los atenienses se quejaban siempre de la desvergüenza y la grosería de sus esclavos. Un buen ejemplo es el esclavo portero que aparece en un diálogo de Platón, el Protágoras, que cierra la puerta en las narices al mismísimo Sócrates.

El palo y la zanahoria

Los esclavos que movían las muelas en los molinos o las esclavas compradas por el Estado para los burdeles del puerto del Pireo llevaban una vida muy dura. Pero el peor destino de todos era el de los que trabajaban en las minas de plata de Laurio, pues malvivían en condiciones miserables. Allí, en los períodos de mayor actividad pudo haber decenas de miles, sobre todo tracios y paflagonios procedentes de regiones mineras. El Estado, que era propietario de las minas, ofrecía la concesión a particulares que la explotaban con el trabajo de los esclavos.
Aunque Platón dice que «la propiedad de hombres también tiene sus dificultades», la regla era simple: recompensar a los esclavos diligentes –con mejores vestidos y alimentos, con un trato más humano y con la posibilidad de tener una compañera– y no vacilar en castigar a los que no aceptaban de buen grado su condición o eran inútiles para sus amos: se atemperaba su lujuria a base de hambre, se les encerraba para impedir que robasen, se les cargaba de grilletes para que no escapasen y se empleaba el látigo para corregir su pereza. Toda clase de castigos valía para obligarles a comportarse como un esclavo.

La ansiada libertad

Los esclavos eran, como dice Aristóteles, una «posesión animada» y no tenían, por tanto, derechos legales. Atenas sólo les protegía contra una muerte arbitraria. También podían escapar de un amo especialmente cruel acogiéndose como suplicantes en el templo de Teseo y pidiendo que se les vendiera a un dueño mejor, aunque esta opción sería rara en una ciudad donde se podía encontrar fácilmente esclavos en el mercado. Los esclavos podían declarar en los procesos judiciales, pero sólo si se les sometía a tormento; «atándolo a una escalera, colgándolo, azotándolo con un látigo, desollándolo, retorciéndole los miembros», según cuenta Aristófanes. Muchas veces, las partes implicadas ofrecían a sus propios esclavos para declarar en esas condiciones; se suponía que sólo bajo tortura se declaraba la verdad.  
Los amos podían conceder la libertad a sus esclavos con una simple declaración ante testigos; un esclavo también podía rescatar su persona gracias al peculio, esa pequeña cantidad de dinero que el amo le había permitido ir ahorrando, o bien por disposición testamentaria. Tras su libertad, se le consideraba como un meteco y normalmente quedaba obligado a permanecer al lado de su antiguo dueño mientras viviera o a cumplir ciertas disposiciones. Aun así, las continuas guerras y revueltas políticas les ofrecían muchas posibilidades de escapar a su destino: en casos de emergencia, la ciudad podía alistarlos como remeros y se les concedía la libertad. También en esos momentos era más fácil la huida. En los años finales de la guerra del Peloponeso, más de 20.000 esclavos huyeron de Atenas. Muchos eran, como dice Tucídides, artesanos cualificados, pero prefirieron arriesgarse en busca de la ansiada libertad.

Para saber más

La esclavitud en Grecia, Roma y el mundo cristiano. Ettore Cicotti. Círculo Latino, Barcelona, 2005.

------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 
LA ESCLAVITUD EN ROMA
Los autores antiguos coinciden en la definición de esclavo: “... un individuo que, al no disponer de su libertad, es decir, al no pertenecerse a sí mismo, pertenece a otro en su cuerpo como en su fuerza de trabajo. La prueba más clara de esta condición es que se le compra y se le vende tal como si fuera una cosa”
. Por este motivo, en esta época, se considera al esclavo como una mercancía, sobre la cual el amo tiene tres derechos: usus, fructus y abusus. El derecho romano clásico consideraba al esclavo como un ser desprovisto de personalidad, como objeto y no sujeto de derecho. Por otra parte este modo de producción esclavista, varió de acuerdo a los distintos períodos cronológicos de la historia de Roma. Esto marca, que por ejemplo, del S III al I a.C., se de una gran expansión o desarrollo de dicho modo de producción. 


En cuanto a las fuentes de la esclavitud, es decir, las formas de convertirse en esclavo, principalmente eran tres. Por un lado estaban los prisioneros de guerra, por otro el comercio, y finalmente la descendencia de los esclavos, es decir, la reproducción. En otros períodos previos, también se practicó la esclavitud provisional por deudas, hasta la abolición de la ley del nexum en el año 326 a.C. Uno de los objetivos que llevaba a la guerra, era el hecho de poder hacerse de prisioneros de guerra, que al ser comerciados se convertían en esclavos. Muchos de los esclavos obtenidos de los pueblos vencidos, se repartían como motín de guerra entre los propios soldados. Gran proporción de esta mano de obra esclava, estaba constituida por bárbaros extranjeros a Roma, ya que contra estos, generalmente, se llevaban a cabo las guerras. Esta llegada de mano de obra esclava hacia la península itálica, se acrecentó hacia el siglo II a.C., creando conflictos entre los grandes terratenientes, que cada vez concentraban más tierras en sus propias manos, mediante el fenómeno análogo de la absorción de los minifundios, de los pequeños propietarios, que al no poseer mano de obra esclava, su producción agrícola, no podía competir con la de los grandes terratenientes.


El comercio de esclavos, estaba permitido, pero calificado de “inhonestum”
, es decir, decir, el dedicarse al tráfico de esclavos era una profesión poco digna. Este comercio se concentraba con mayor proporción en algunos puertos estratégicos, como pro ejemplo, el de Delos, que según fuentes, llegaba a vender 10 mil esclavos por día. Esta gran cantidad de esclavos, a la misma vez, de estar destinados para el trabajo en los grandes latifundios, también, se empleaban en los trabajos de explotación minera, como por ejemplo en Hispania, Egipto, etc. En lo que respecta a la mano de obra esclava empelada en las tareas agrícolas, existen múltiples fuentes, que van desde Catón, hasta Varrón, y también Colúmela. En muchas de estas fuentes de la época, se aconsejaba a los grandes propietarios rurales que tratasen mejor a sus esclavos, y les brindaran una mejor alimentación, para evitar las grandes revueltas y levantamientos de esclavos ocurridas en el S II, y I a.C. además estos esclavos, eran utilizados por los diversas conjuraciones o invasiones extranjeras para que e levantaran contra sus propios amos: “...durante esta época existía en Roma una masa servil incontrolada y relativamente libres en sus movimientos, susceptible de ser movilizada por cualquier elemento ambicioso”
. 

Dentro de los esclavos existían diferencias, no consistía en un grupo homogéneo. Dependía, en gran medida, a la ocupación que desempeñaran. Por ejemplo, los esclavos urbanos, parecían gozar de mejores oportunidades que los demás, puesto que se encontraban en una relación más personal con sus dueños, de los cuales se tenía la esperanza de conseguir la manumisión; en realidad, según Cicerón la esperanza de libertad es una de las causas que justifican el esclavismo. Con la afirmación anterior, no se esta queriendo decir que los esclavos de la ciudad gozaban de buenos tratos, sino que estaban en una situación favorable a la de  los esclavos que trabajaban en los campos o en la minas (la esclavitud siempre implica lazos de dependencia personal y de poder). Por ejemplo, muchos esclavos, estaban destinados a actividades cualificadas tales como la cocina, cajeros, contables, etc. También existían otros esclavos destinados al comercio y artesanado (por ej. alfareros). 


Por otra parte, la esclavitud es la “...forma máxima de dependencia [...] constituye una forma de coacción no económica ya que descansa sobre la violencia física y casi militar...”
. Esta cita refuerza la afirmación realizada anteriormente, donde se sostenía que por más que ciertos esclavos estuviesen en mejor situación que otros, siempre constituye una relación de poder, de una persona sobre otra. Tanto los que trababan en las minas, como en los latifundios, eran concebidos como fuerza de producción, mientras que se buscaban personas “fieles”, para las labores domésticas. En todos los casos, el dueño, estaba obligado a mantener a su esclavo, y si aquél le abandonaba, este quedaba en libertad. 

Rebelión de Espartaco: fue un acontecimiento de gran importancia, ocurrido entre los años 72 y 71 a.C.; comenzó en el sur de Italia y se fue expandiendo hacia el norte, llegando a peligra hasta la propia Roma. Los efectivos que lograron reunir el núcleo primitivo de gladiadores insurrectos alcanzaron a los 150.000 hombres. La tradición romana, identifica la rebelión con Espartaco, porque de todos los jefes insurrectos fue el último en morir. Procedía de Tracia. Se le fueron uniendo esclavos galos y cimbrios. Primero se dirigieron hacia le norte, para luego intentar pasar a Sicilia, lo cual no lograron. Finalmente se dirigieron  Brindisi. Llegó a ser una guerra anti-romana, ya que incitaba a muchas ciudades a sublevarse contra Roma.    
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